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I. INTRODUCCIÓN                 

 
Las célebres ferias y danzas del Señor de Chalma figuran entre los valores más 

reconocidos del patrimonio inmaterial de la cultura cristiana en México. A 
penas encontraremos un solo fiel del país y más allá de sus fronteras, dentro del 
continente, que no conozca el atractivo del Señor de Chalma por la gran devoción 
difundida entre un gran sector popular. No vamos a resaltar aquí la devoción, sino 
las peregrinaciones, las ferias y danzas que se viven en torno a la venerada 
imagen. Es impresionante ver el atractivo popular y el folclore, que se unen 
para rendir homenaje al Cristo crucificado, conocido por el nombre del lugar, 
Chalma.  

 
Antes de entrar a considerar el aspecto, que más interesa para el simposium, es 

decir, sus ferias leyendas, conviene conocer la situación y la ubicación geográfica 
e histórica en que nacen se desarrollan. La población y el santuario se encuentran 
en el suroeste del estado de México a 95 kilómetros de la capital, a unos 
1680 metros de altitud sobre el nivel del mar, en medio de terreno montañoso, 
abrupto y numerosos barrancos, producidos, durante siglos, por las erosiones 
de los cambios climáticos y el río que corre por el fondo. El nombre de Chalma, 
según la tradición, significaría lugar de cuevas, producidas también en gran 
parte pos esos fenómenos.  

 
Los agustinos, llegados a México el año 1533, con el fin de evangelizar aquella 

parcela del nuevo mundo descubierto, se establecieron en las cercanías  de 
Chalma, Ocuilan y Malinalco, por los años de 1537. Hoy Chalma es municipio de 
Malinalco, distrito de Tenancingo, adscrito a la “foranía” de Santiago de 
Tianguistenco1. En un principio fue lugar de visita evangelizadora y centro 
de catequesis de misioneros, más tarde convento de los mismos desde donde 
irradiaban su evangelización, convertido después en centro formación de 

                                                 
1 AYALA, J., Chalma, su Señor, su Santuario, su convento, sus Ferias, sus Danzas, sus 

Leyendas y Tradiciones, México 1968, p., 15. El autor reimprime este libro, siguiendo la 
misma paginación,  el año 2000, y le añade un segundo libro, por lo que lo titula Chalma: 
Primer libro  1683-1962… Segundo libro1962-2000..., con paginación distinta.  Éste lo dedica a la 
celebración de los 450 años y obras realizadas. Se agradece éste y otro material a la bondad 
del P. R. Baltasar Torres, actual Prior del Santuario. 
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evangelizadores y catequistas agustinos y finalmente en el santuario, que hoy 
conocemos, levantado el año 1683. Edificado sobre un terreo irregular, se 
encuentra próximo a las numerosas cuevas, junto a las cuales serpentea el 
río. Los primeros  agustinos que llegaron  a  la zona fueron  los PP. Nicolás 
de Perea y Sebastián de Tolentino, según las crónicas.  
        
 
II. ORIGEN Y OBJETO DE LAS FERIAS Y SUS DANZAS 

 
El historiador más conocido del santuario, P. Joaquín Sardo, nos dice que 

desde el primer momento que hubo noticia de la aparición de la imagen del 
Señor en la cueva de Chalma, 1539, comenzaron las visitas y peregrinaciones 
espontáneas de los creyentes, espiritualmente atendidas por los misioneros 
agustinos desde los vecinos pueblos de Ocuila y Malinalco. Sesenta años más 
tarde de la aparición de la imagen del Señor, residió allí el hermano Fray 
Bartolomé de Jesús María, quien residió 39 años, como eremita, al cuidado 
de la imagen. Algún tiempo después se le unió luego otro fraile, Fray Juan 
de San José, discípulo espiritual de aquel desde niño, con el fin de continuar 
al cuidado del Señor de la “Santa Cueva” y atender a los peregrinos. Fr. Juan 
consiguió la construcción de un conventillo, convertido años después en el 
famoso santuario que hoy se ve2. Sería a partir de la presencia permanente de 
estos dos frailes ermitaños agustinos, cuando se iniciaron las peregrinaciones 
organizadas, que darían origen a las llamadas FERIAS, según opinión del P. 
Francisco de Florencia, entre otros3. El P. Sardo narra, además, los numerosos 
milagros y gracias obtenidos por los peregrinos4, que acuden a visitar la 
venerada imagen, todo lo cual contribuiría a multiplicar el número de  participantes 
a estas ferias.  

 
El objeto y centro de las ferias es la veneración a la  imagen del Señor de 

Chalma y su misteriosa aparición en el lugar, para lo cual organizan sus 
fiestas. La fuente se encuentra en síntesis reflejada en varios cuadros, que se 
conservan en la sacristía del santuario. La inscripción, que se halla en la 
parte inferior de cada uno de los cuadros, describe el significado la pintura 
del lienzo. El primero, que representa la forma de adoración la idolátrica de 
los indígenas a su ídolo, dice:  

                                                 
2 SARDO, J., Relación histórica y moral de la portentosa imagen de N. Sr. Jesucristo 

Crucificado aparecida en una de las cuevas de S. Miguel de Chalma, México 1810, p. 86. 
Sardo dice que él toma nota de otros que escribieron anteriormente acerca de aquella imagen 
y su santuario. Ver prólogo, sin página.  

3 FLORENCIA, F., S.J., Descripción Histórica y Moral del Yermo de San Miguel de las 
Cuevas en el reino de Nueva España, citado en Norma de vida y Estatutos Generales de la 
Comunidad Fraterna de Guardias de  Honor del Señor de Chalma, p. 47. 

4 SARDO, J. P., o.c., pp. 53 ss. 
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“En el año del Señor 1539 y día de la Pascua del Espíritu Santo, los 
VV. PP. Fr. Nicolás de Perea y Sebastián de Tolentino, predicadores 
apostólicos del Orden  de N. P. S, Agustín,… en las provincias de 
Ocuilan y Malinalco, hallaron, en la cueva mayor de esta barranca de 
Chalma, el ídolo de abominación, a quien los ciegos gentiles ofrecían 
sacrificios inhumanos y crueles, venerándolo con el nombre de OstocTheolt 
o dios de las cuevas”5.  

 
El segundo cuadro, presenta la cueva del ídolo iluminada, éste destruido y 

la aparición en su lugar de un impresionante Cristo crucificado, rodeado de 
luz y ángeles. La inscripción explica con detalle el hallazgo de los mencionados 
religiosos que, horrorizados por lo que vieron allí y resueltos a predicar la fe 
en aquel lugar, acudieron al día siguiente, rodeados de naturales del lugar 
convertidos a la fe cristiana, decididos a destruir el ídolo y su culto inhumano e 
implantar allí una cruz, signo de salvación inundada6. He aquí la inscripción 
del lienzo:    

 
“En el mismo año de 1539 y en consecutivo día de la Pascua del 
Espíritu Santo, los mismos VV. PP.  Fr. Nicolás de Perea y Sebastián 
de Tolentino,  resueltos a volver a predicar a los idólatras, destruir el 
ídolo y colocar en su lugar el leño de la cruz, para ahuyentar al común 
enemigo, hallaron…el ídolo hecho pedazos, la cueva toda sembrada 
de flores y aromas  exquisitos y colocada en el mismo lugar la portentosa y 
devotísima Imagen de Ntro. Dios y Señor Crucificado, que hoy veneramos 
en este templo…”7.  

 
Un tercer lienzo alude al traslado de la devota imagen del Señor, desde su 

primera iglesia, junto a la cueva, al nuevo santuario para que pudiera alojarse 
la imagen con mayor dignidad y acoger con más comodidad a numerosos 
peregrinos que acudían continuamente a visitarlo, especialmente en estas 
célebres ferias, y orar, unas veces animados a pedir ayuda para su salud o 
solución de problemas de toda índole o dar gracias por los favores recibidos. 
El traslado del Señor al templo actual se realiza en el mes de marzo de 1683, 
a los 143 años de su aparición8. Se cita como testigo del traslado de esta 
imagen a Fr. Diego de Velásquez de la Cadena. El autor de los lienzos fue 
Domingo Ortiz y el Prior que los encargó y mandó colocar, el P. Joaquín Sardo9, 
según consta en el archivo conventual.      

                                                 
5 AYALA, J., o.c., p. 42. 
6 IBÍDEM, pp., 42-43. 
7 IBÍDEM, pp., 43.  
8 AYALA, J., o.c., p. 43.  
9 AYALA, o.c., p. 44.   
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La imagen es una impresionante escultura de Cristo crucificado, en 
actitud de muerto sobre la cruz, rostro sereno, cubierto de numerosas heridas 
sobre su corpulento cuerpo. Inspira sentimientos de sensible emoción y 
confianza. La obra es de autor desconocido y la tradición la considera 
aparecida prodigiosamente en una de las cuevas del entorno en la indicada 
fecha de 1539, según queda descrito. El mismo P. Sardo, en su Historia indica dos 
opiniones  sobre el origen de la imagen. Una la considera de procedencia 
humana, según la cual serían los mimos PP. Nicolás de Perea y Sebastián de 
Tolentino, primeros evangelizadores de la zona, quienes llevaron el santo 
crucifijo para acabar con el culto idolátrico del ídolo Ostoc-Theotl o “dios de 
las cuevas”. La otra opinión le atribuye origen sobrenatural, según la cual, 
habría sido colocada allí por ángeles10. Entre historiadores hay discusión sobre 
el año preciso de la aparición de la imagen11, en la que no vamos a entrar, 
dando por buena la tradicional.  

 
 
III. LAS FERIAS Y SU DESARROLLO 

 

Las ferias del Señor de de Chalma son fiestas populares organizadas 
desde pueblos, ciudades o regiones enteras para acudir durante unos días a 
este santuario del Señor, animados de una arraigada devoción popular. Se 
convocan en parroquias, centros culturales y religiosos. Aquellos orígenes 
sencillos fueron creciendo e insensiblemente convirtiéndose peregrinaciones 
numerosas En ellas hay responsables de organización, de medios de 
comunicación, de hospedaje, así como de asuntos relacionados con la seguridad y 
la salud. Por supuesto que, junto a los peregrinos, acude gente de turismo. 
Son varias en el año con un denominador común, pero, al tener lugar en distintas 
épocas litúrgicas del año, hay unos elementos comunes y otros característicos de 
cada una de las ferias. 

 
 
3.1. Factores comunes y personales 

 

Consideramos factores comunes los ritos de viaje, de llegada al santuario, 
momentos de culto y actos culturales y folclóricos, así como la despedida. 
Ocasiones se han dado en las que se han reunido más de 20.000 peregrinos, 
según consta en diversas crónicas.  

 
Para cubrir largas distancias acuden en autobuses y cubren los últimos trayectos 

en caminatas a pie. Durante el trayecto se admira la gran variedad de paisajes, 
                                                 

10 SARTO, J., o.c., p. 36-37. 
11 RUIZ Z. A., Historia de la Provincia Agustiniana del Santísimo Nombre de Jesús en 

México, vol II, pp. 293 ss. 



FÉLIX CARMONA MORENO, OSA  
 

 

802 

altas cumbres como el volcán Popocatepel, verdes bosques cercanos, las lagunas 
de Zempoala, Compila y Ocoyatango y el abrupto y quebrado del entorno de 
Chalma.   
 

Los guías y animadores procuran hacer agradable el pesado viaje, así 
como los días de permanencia junto al santuario. En un ambiente así surge 
fácilmente lo festivo y popular. Durante el tiempo, que duran las ferias, se 
desarrollan todas de forma parecida, entre rezos y folclore, según trataremos 
de describir en forma sencilla.   

 
 
3.1.1. Los “alabados” 

 
Durante el viaje, a la llegada y al regreso de las ferias son frecuentes los 

alabados en honor del Señor de Chalma. Se trata de cantos de alabanza dedicados 
al Señor. Su tono triste se oye desde el momento en que se aproximan y se 
repetirán como un eco, que se aleja, al despedirse. Ofrecemos dos pequeños 
ejemplos de letra: 

 
“Glorioso Señor de Chalma, 
 Padre de mi corazón, 
yo adoro con toda mi alma 
tu dichosa aparición…”12. 

 
“Alabado sea mil veces 
el sacrosanto misterio 
del amor crucificado, 
Jesús, de las almas dueño”13. 

 
Si éstos son tomados de los saludos de llegada, damos un ejemplo de 

despedida. Al final de las ferias, después de varios días inolvidables pasados 
cerca del Señor crucificado de Chalma, se organizan las comitivas del retorno, 
las filas de los peregrinos con sus estandartes, imágenes, pebeteros y recuerdos. 
Suenan de nuevo los cantos, en este caso llenos de emoción, entre lágrimas, 
al despedirse del Señor con nuevos alabados. Una estrofa de esos alabados, 
es la siguiente:  

 

                                                 
12 AYALA, J., o.c., p. 67. Puede verse también en el folleto Alabanzas que suelen cantar 

los peregrinos en el Santuario del Señor de Chalma, p. 5.   
13 Tomado de la obra “Alabado, salutación y tierno despedimiento (sic) al milagroso 

Señor de Chalma”. Publicado a finales del siglo XX y bajado de Internet. 
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“Adiós, Cristo milagroso, 
adiós, brillante lucero,  
adiós santuario glorioso,  
hasta el año venidero…” 14. 

    
Este género literario tan sencillo y musical de los “alabados”, tiene un origen 

muy antiguo, según alguno, por ejemplo, Luis Antonio Escobar, tienen 
carácter antifonal y responsorial, en diálogo entre sacerdotes y fieles. A estos 
alabados se les atribuye procedencia medieval, basados en melodías eclesiásticas 
de canto gregoriano; incluso se encuentran raíces con semejanzas hebreas, 
latinas, moriscas y hasta celtas, según aseguran algunos estudiosos15.  Numerosos 
pasajes bíblicos son cantos de alabanza a Dios, entre ellos varios salmos: 
“Alaba alma mía al Señor, albaré al Señor mientras viva.”… “Alabad al Señor 
que la música es buena”16.  

 
Durante mucho tiempo el canto de alabados fue una forma muy extendida 

en el mundo cristiano, que en muchos sitios ha desaparecido y en México se 
conserva en pleno vigor. Frecuentemente se cantaban en Semana Santa, Jueves y 
Viernes Santos (en el Vía Crucis), en la fiesta del Corpus Christi, el día de 
los difuntos y en otras fiestas. Hay mucha variedad, unos son de salutación a la 
llegada a un lugar sagrado o un centro de peregrinación, otros de despedida, 
después de visitar una imagen de gran devoción, es el caso de Chalma.     

   
 
3.1.2. Ritos de llegada y acogida  

 
Al acercarse a Chalma los grupos de peregrinos, se pone en marcha una 

especie de ritual, por parte de los mismos grupos, por parte de la comunidad 
religiosa agustiniana y el pueblo, que los  reciben.  

 
Los peregrinos despliegan sus banderas y sus carteles, donde constan el 

origen de cada grupo, pequeñas imágenes, imitación de la de Señor crucificado 
de Chalma, que suelen guardar en sus casas por devoción, encienden sus 
pebeteros  de los que sube el humo aromatizado del saumerio o incienso. En 
ese momento entonan nuevamente el canto de los alabados, cuyo eco se 
repite entre los cerros próximos. Los cohetes explotan en el aire y anuncian 

                                                 
14 AYALA, J., o.c., p. 70. Puede verse también en el folleto sin autor, Alabanzas que 

suelen cantar los Peregrinos en el Santuario del Señor de Chalma, p. 7. 
15 ESCOBAR, L. A., en Internet.   
16 Por ejemplo los salmos 145 (144); que es un a alabanza a la grandeza de Dios;  146 

(145), confianza sólo en Dios; 148 himno a la creación, el 150, “Alabad al Señor en su 
santuario”. Estos por vía de ejemplo, entre otros, etc.  
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la proximidad de los devotos del Señor. Muchos llegan cansados, cubiertos 
de polvo del camino, pero animados y fervorosos. 

 
En el santuario suenan las  campanas, que se lanzan a vuelo y tañen a fiesta 

con lo cual ofrecen el saludo de bienvenida. Los sacerdotes se preparan para 
recibir a los peregrinos a la puerta del templo, los saludan y los acompañan a dar 
el primer saludo al Señor con oraciones y cantos apropiados.  

 
Mientras tanto el pueblo entero de Chalma se pone en movimiento para 

ofrecer a los peregrinos lo necesario para su comida y aseo. El alojamiento 
lo tienen en las llamadas hospederías del Santuario, que hay en torno al 
convento17, pero muchos tendrán que buscar por el pueblo, aunque hay 
quienes llevan sus medios de acampada y se instalan en las inmediaciones. 
Este ritual se repite durante el día con otros grupos que llegan para las ferias 
y cada vez que éstas se celebran  en distintas épocas del año.  

 
 

3.1.3. Actos religiosos  
 
A partir de aquel primer encuentro, comienzan a realizar el programa de 

permanencia. Entre los puntos más importantes están las visitas comunitarias 
y personales a la imagen del Señor. Las visitas comunitarias siempre son 
guiadas. Muchas de éstas conllevan la visita cultural a dependencias del convento 
con su historia y valores de arte. Las visitas personales menudean durante la 
jornada, para ir los fieles a explayarse y desahogar su espíritu ante el Señor.  

 

 Se ofrecen a los peregrinos un horario muy amplio de actos litúrgicos, 
misas, celebraciones penitenciales y otras actividades de piedad, que incluyen 
predicaciones apropiadas, que constituyen una evangelización y catequesis. 
Hay también un horario de confesiones personales, para lo cual los sacerdotes 
religiosos atienden la demanda de los peregrinos.  

   
Lo más destacable es el fervor con que se  acercan en grupos familiares al 

pie de la venerada imagen en explosión de súplicas y acción de gracias. Se forman 
largas filas para acercase a besar los pies del Señor en su camarín. Muchos 
peregrinos derraman humildes lágrimas y oran en voz alta sin respetos humanos, 
que los frenen, para exponer sus penas y deseos. Dice el P. Jorge Ayala, que 
tienen muchos años de experiencia de atención en el lugar: “El que quiera 
saber lo que es la plegaria espontánea, sencilla y confiada que venga aquí y 
observe a cualquiera de los peregrinos. Sabrá lo es hablar a Dios con el 
corazón en los labios. El espectáculo es verdaderamente conmovedor”18. 
                                                 

17 SARDO, J., o.c., p. 137.  
18 AYALA, J., o.c., p. 68. 
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Dentro del ritual tradicional tiene su momento, que cada uno busca, para 
subir al camarín del Señor a besar la venerada imagen del Señor19 y renovar 
su ferviente súplica para obtener la deseada gracia especial o agradecer favores 
recibidos. Se puede ver a los padres llevar a sus hijos pequeños hasta los pies 
del Señor. Es de advertir que la Santa Sede y el arzobispado de México han 
enriquecida con indulgencias plenarias y parciales a cuantos asisten a las 
ferias, siempre que cumplan las condiciones establecidas20. 
 
 
3.2. Lo particular de las distintas ferias durante el año  

 
Cada una de estas ferias en honor del Señor de Chalma tiene notas distintivas y 

sus aspectos característicos conforme a época del año litúrgico en que tienen 
lugar. Las más importantes, han llegado a ser, en cierto modo, institucionalizadas. 
Podremos observar que unas son más concurridas y participadas, según el 
tiempo y la procedencia de asistentes, que es diversa. Entre otras notas, que 
las distingue, es precisamente la asistencia preferente de pueblos y ciudades 
tradicionales. El P. Jorge Ayala describe siete21. De acuerdo con este autor,  
las reseñamos a continuación.   

 
1ª. Ferias de diciembre. Se celebran en torno a la Navidad. Por eso se 

centran a la veneración de la imagen de Jesús Niño, conocido como el Santo 
Niño del Consuelo, habitualmente situado en la sacristía del Santuario. El 
hecho de estar dedicada especialmente a esta imagen no impide hacer la 
visita al Señor crucificado. Los alabados, las danzas y otras manifestaciones 
adquieren el tono alegre navideño. La asistencia llega de los pueblos vecinos, 
San Pedro Atlapulco, San Pedro Tultepec, Cholula y varios más. 

 
2ª. Feria de Reyes. Es muy semejante a la anterior en cuanto que se celebra 

en contexto navideño. Tiene también como centro al Niño del Consuelo, a quien 
acuden a adorar los Reyes Magos de oriente y le ofrecen sus dones, acompañados 
de cánticos apropiados. Es la fiesta de la Epifanía, en la que el Hijo de Dios se 
manifiesta a todos los pueblos, razas y culturas, representadas por los Reyes 
Magos. Los organizadores de esta feria son otros pueblos, como Ocoyoacac y 
otros, algunos del Distrito Federal, valle de Toluca y Tlascala22. Suelen ofrecer 
juguetes. 

 

                                                 
19 IBÍDEM, p. 31. 
20 SARDO, J., o.c., pp.114 -115.   
21 AYALA, J., o.c., pp. 67-71. Éste ha pasado muchos años en el Santuario de Chalma.  
22  IBÍDEM, p. 70. 
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3ª. Feria del primer viernes de Cuaresma. Será quizá la más concurrida 
por la circunstancia de ser tiempo en que se recuerda la pasión y muerte de 
Cristo crucificado. De hecho esta feria se remonta a la fecha de la dedicación 
del nuevo Santuario, que tuvo lugar el 5 de marzo de 1683, primer viernes de 
Cuaresma aquel año. El historiador, P. Sardo, subraya este acontecimiento, 
recordado en adelante con gran solemnidad23. A esta feria acude una  multitud 
de numerosos pueblos, principalmente de los estados de Morelos, Guerreo, 
Puebla, Tlaxcala, Hidalgo, Querétaro y Distrito Federal24 con un despliegue 
de toda su impresionante organización. Cada grupo luce sus mejores galas, 
danzas, alabados y folclore, siempre unido a las manifestaciones de su ferviente 
religiosidad. El mencionado historiador, P. Sardo, pondera, con asombro, el 
aumento de peregrinos católicos, que acuden a raíz de esta fecha con inusitada 
piedad25.    

 
4ª. Feria de Semana Santa. No menos lucida es la feria de Semana Santa, 

centrada en el Triduo Sacro de Jueves, Viernes y Sábado Santo. En este caso 
la concurrencia, procede especialmente grupos de empleados y obreros de la 
ciudad de México, que aprovechan esos días de vacaciones. Se estima en muchos 
miles la presencia de devotos, si bien algunos pasan el día y se regresan por 
la tarde, conforme al testimonio de excepción del P. Ayala26. La característica de 
esta feria la marca la liturgia de esos días santos por excelencia, en los que se 
desarrolla todo el misterio pascual: Eucaristía, Pasión,  Muerte y Resurrección del 
Señor. 

 
5ª. Feria de Pascua de Pentecostés o del Espíritu Santo. Es la feria que 

tiene más participación de peregrinos, sin duda porque es la más antigua al  
recordar la aparición de la venerada imagen del Señor de Chalma en la 
célebre cueva, centro de este culto y estas festividades. Subrayan los cronistas la 
presencia y participación excepcional de las colonias o barriadas  populares 
de la ciudad de México27.   

 
6ª. Feria de San Agustín. Esta feria se celebra durante varios días en torno 

a la fiesta de San Agustín. Llegó a institucionalizarse por haber sido los 
Agustinos los custodios desde los orígenes de la aparición del Señor en el 

                                                 
23 SARTO, J., o.c., p. 112. Dice: “se acabo y se dedicó este templo día 5 de marzo de 

1683 que fue viernes primero de Cuaresma  en que celebra la Iglesia las Cinco Llagas de 
nuestro divino Redentor y día célebre desde entonces en este santuario”. 

24 AYALA, J., o.c., p. 70. 
25 SARDO, J., pp. 112  y ss. Anota las gracias e indulgencias con que han sido 

enriquecidas  las visitas por los Papas y los Obispos diocesanos. 
26 AYALA, o.c., p. 70. 
27 IBÍDEM, p. 71. 
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lugar. Durante siglos han atendido y atienden el culto y la estancia de los 
peregrinos. En esta ocasión prevalece la asistencia de los pueblos Chalco, 
San Andrés, Mixquic, Xochimilco y otros del sureste del Distrito Federal28.   

 
7ª. Feria de San Miguel. Si no se remonta a los primeros tiempos, sí hace 

muchos años, se celebra feria por ser San Miguel el titular y patrono del 
templo y del pueblo de Chalma. La fecha central es el 29 de septiembre y los 
más próximos. De hecho se ha ido convirtiendo en una de tantas ferias, 
semejante en la concurrencia a las otras.  

 
Además de estas ferias multitudinarias son muy frecuentes otras visitas 

de devotos del Señor, con los cuales se mezclan turistas, sin otro interés que 
conocer este fenómeno religioso y el encanto del lugar. Son muchos los 
peregrinos que acuden personalmente en gropos o en familia en todo tiempo 
del año, sobre todo domingos y fiestas laborables o tiempo de vacaciones.  
 
       
3.3. Actos culturales y folclóricos 

 
Se ha dicho con razón, desde la antropología, que la fiesta religiosa se 

desborda por exuberancia y se expresa, a modo de expansión humana, siempre 
dentro de unos límites. Según eso, a su sombra se organizan actividades culturales, 
que incluye la visita turística, podemos decir, a la cueva de las apariciones, que 
hizo de capilla del Santuario durante 143 años y tiene acceso por unas gradas 
hasta subir unos 25 metros. Se conserva arreglada dentro de su sencillez, 
para ser contemplada, pues allí se sitúa el lugar primitivo de culto pagano de 
los naturales, donde luego apareció la imagen del Santo Cristo. Se visita también 
otras cuevas convertidas en capillas, el convento, según queda dicho arriba, 
donde se pueden ver los valores artísticos que guardan, explicados por un 
religioso de la comunidad, el mismo que había explicado la parte histórica y 
artística del templo. Aparte, en la explanada o en el pueblo, se organizan 
danzas, bailes, fuegos artificiales y otros actos festivos para llenar espacios de 
tiempo vacíos.  

 
 
IV.  DANZAS EN HONOR AL SEÑOR DE CHALMA 

 
A las ferias van íntimamente unidas las danzas como homenaje al Señor. 

Son bailes rituales realizados por agrupaciones, peñas o corporaciones organizadas, 
que acompañan en las peregrinaciones y ferias del Señor de Chalma desde 

                                                 
28 ÍBIDEM. 
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tiempo inmemorial, de modo semejante a las realizadas en otros lugares 
religiosos como expresión de veneración popular. En cada caso van adaptadas a 
la letra del canto y a las características de la peregrinación. Los danzantes, 
según la asociación a la que pertenezcan, se distinguen por su vestimenta, 
insignias y  estilo de la danza que realizan.  

 
Esta forma ritual, no es algo nuevo ni exclusivo de este santuario, es una 

aplicación al caso concreto. La danza religiosa hunde sus raíces en las expresiones 
religiosas de los pueblos más antiguos en honor de la divinidad. Son una 
muestra de fe. Lo podemos ver en otras regiones y culturas de la antigüedad, 
incluso en la Biblia, especialmente en el Antiguo Testamento. Varios salmos 
y cánticos son una invitación a alabar a Dios con cánticos y danzas. Damos 
unos ejemplos: “Alabad el nombre del Señor con danzas”29, “Alabad al Señor en 
su templo, alabadlo con trompas y danzas”30, “y cantarán mientras danzan”31. 
Al frente marchan los cantores, los últimos los tocadores de arpa, en medio 
las muchachas van tocando panderos”32. Se habla de danzas ofrecidas a 
Jahvé por el pueblo de Israel, el pueblo escogido. Tenemos un testimonio en 
el rey David. Así nos dice el libro sagrado que “David iba danzando ante el 
Señor con todas sus fuerzas”, mientras conducían el Arca de la Alianza a la 
ciudad de Jerusalén33. Esto por citar sólo unos ejemplos. Por lo mismo en el 
cristianismo se han conservado danzas religiosas, que actúan en celebraciones y 
procesiones. Son célebres los Seises de Sevilla, los bailes de oferta en Mallorca y 
otras muchas en España,  países de Europa, América y todas partes el mundo.   

 
En las ferias de Chalma participan varias danzas procedentes de distintas partes 

de México, por que son muy distintas. Ayala, autor mencionado, como testigo de 
excepción, recoge en su libro las más conocidas o las principales que actúan 
en las ferias del Señor. Nos permitimos mencionarlas, si bien se ofrecen 
abundante información en páginas de Internet, fuentes también consultadas 
para este trabajo. Son todas ellas de una riqueza impresionante en colorido, 
música, ritmo de movimientos representativos. Las hay de gran antigüedad y 
de origen reciente, aunque generalmente todas reflejan temas históricos. He 
aquí algunas elegidas al azar, entre las que se nombran como principales. 

 
Danzas de Las Pastoras y los Vaqueros. Las primeras intervienen en 

Navidad y Epifanía y son homenajes al Niño del Consuelo, que se conserva 

                                                 
29 Salmo 149, 3. 
30 Salmo 150, 1 y 4. 
31 Salmo 87(86) 7. 
32 Salmo 67,4. 
33 Libro segundo de Samuel, 6, 14. 



FERIAS Y DANZAS EN HONOR DEL SEÑOR DE CHALMA (MÉXICO)  
 

 

809 

en el convento. Recuerdan la adoración de los pastores de Belén. Acuden de 
varios pueblos junto a los peregrinos de los mimos lugares. La de los Vaqueros 
se centra en la Epifanía y adoración de los Reyes Magos. El vestido y las 
expresiones imitan los propios de estos oficios populares.  

 
Danza de Los Arrieros. Los personajes de esta danza se caracterizan por 

sus formas de actuar aquellos antiguos transportistas tan comunes durante 
siglos, hoy sustituidos los modernos medios. La danza simula la recua de mulas, 
el tipo de carga transportada, los usos de los arrieros en el trayecto, etc. 

 
Danza de Moros y Santiagos. Esta danza, que guarda semejanzas con 

las fiestas de Moros y Cristianos del levante español, simulan el enfrentamiento 
entre cristianos y musulmanes. Aquellos dirigidos por el Capitán Santiago, el 
Apóstol, los otros por Mahoma. Después de los parlamentos en defensa de la 
propia religión, se declara la guerra y, en los movimientos de acción, vencen 
los cristianos.  

 
Danza de los Arcos o de los gitanos. Según Ayala es una de las mejores, 

que concurren al santuario del Señor de Chalma el primer viernes de Cuaresma34. 
El autor la describe con detalle de la música, que comienza suave y se va 
transformado en alegre y agitada, entre movimientos muy complicados y 
vistosos, a pesar de que la indumentaria es sencilla. Destaca la entrada a los 
acordes de una marcha seguida del canto de las alabanzas, los ofrecimientos y 
poemas alusivos a los instrumentos de la Pasión del Señor y, a continuación, la 
propiamente danza35. 

 
Danza de la Corporación de Concheros de México. El nombre de concheros 

procede del hecho de que uno de los instrumentos musicales utilizados está 
hecho de la concha del armadillo. Si bien no se describe en el mencionado 
libro, en Internet se ofrece mucha información acerca del origen, historia de 
la agrupación en México y su intervención en Chalma, durante la feria de 
Pentecostés. Los concheros proceden de todos los estratos sociales, actúan 
en acontecimientos religiosos de distintas partes del país, sobre todo en 
santuarios, Guadalupe entre ellos, catedrales, etc., con el fin armonizad las 
fiestas. Se organizan inspirados en la jerarquía de títulos militares: Capitán, 
alférez, sargento, soldado, etc.36.   

 
Se pueden enumerar algunas más, pero resultaría muy largo. Ayala describe, 

entre otras agrupaciones, como Los Tecuanes, las Danzas prehispánicas, 

                                                 
34 AYALA, J., o.c., p. 79. 
35 IBÍDEM.  
36 FLORES ALFARO, D.,  y CASTILLO, L, en varias entradas de  Internet. 
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como la danza Azteca, la de la Conquista. Conocida es también la Corporación 
Romana, una de las más vistosas  en Chalma. 

 
 
V. TRADICIONES Y LEYENDAS 

 
“Muchas de las leyendas [han surgido] en la exaltada imaginación de 

algunos”, “son producto de la ignorancia u obedecen a resabios de paganismo” al 
margen de las expresiones verdaderamente religiosas, nos dice el P. Jorge 
Ayala, gran conocedor del santuario y su historia37. A las normales tradiciones se 
han sumado leyendas supersticiosas inverosímiles. 

 
Se lamentan los religiosos agustinos, custodios del Santuario del Señor de 

Chalma, de algunas de esas leyendas. En consecuencia aprovechan las conferencias, 
catequesis y sermones a los peregrinos para purificar lo espúreo y enseñar la 
doctrina correcta y los valores verdaderamente tales, que pueden encajar en 
el patrimonio inmaterial de la cultura cristiana. No obstante los autores refieren 
una serie de éstas. Hablan de “los encantados”, entre los cuales cuentan multitud 
de rocas caprichosamente erosionadas por el tiempo y los cambios climáticos, en 
las quieren ver personas convertidas en piedra como castigo del Señor por no 
haber ido debidamente preparados a la peregrinación o haber blasfemado en 
el camino, etc. Otras se refieren a ciertas prácticas, como hacer promesas de 
duras penitencias, por ejemplo de ir durante muchos metros de rodillas hasta 
llegar a los pies de la imagen, de tal forman que se lastiman y se hacen serios 
daños a la salud. Por lo mismo se trata de disuadir a la gente porque el Señor 
no pide esas cosas. Hablan de las “danzas encantadas”, que se imaginan ver por la 
noche entre luces en las cercanas montañas en medio de fuegos artificiales, etc. 
etc. 

 
La tradición del “Ahuehuete”, con mezcla de leyenda, es una de las más 

famosas. El ahuehuete es un árbol corpulento, especie de las coníferas, muy 
antiguo, característico de México, si bien se encuentra en otras partes38.  Se 
halla próximo al pueblo de Chalma y, de acuerdo a la más que centenaria 
tradición, supone una parada obligatoria antes de llegar al santuario. De sus 
raíces brota un manantial, cuyas aguas fluyen hasta el cercano río. Los peregrinos 
lo han convertido en legendario y su parada casi rito sagrado. A su sombra 
descansan, se refrescan en sus aguas, organizan bailes y se ponen coronas de 

                                                 
37 AYALA Q., J., Chalma: Su santuario,  sus ferias, sus danzas. Sus leyendas y sus 

tradiciones, México 1968, p.85. Lo repite en la reimpresión del año 2000. El P. Ayala vivió 
muchos años en este santuario y acompañó a muchas peregrinaciones y ferias. 

38 Es un árbol de la especie de las coníferas de tamaño corpulento y de gran longevidad, 
incluso de más de mil años. 
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flores con las que siguen hasta el santuario. Hay continua advertencia de los 
religiosos para que lo anecdótico y costumbrista no derive a lo supersticioso. 
De esta costumbre del baile en torno al ahuehuete se ha hecho popular el 
dicho: “Ni yendo a bailar a Chalma”, para indicar lo difícil de conseguir una 
cosa.     
 

Entre las tradiciones figura la de las cruces colocados en el entorno del 
santuario. Éstas son simples cruces de madera, algunas de gran tamaño, que 
han ido colocando los peregrinos, entre ellos los grupo de danzas, en los 
innumerables promontorios que sobresalen en los cerros cercaos. Cada cruz 
pertenece a un grupo de fieles devotos o a un una cofradía de danza. La 
costumbre es subir una noche y velar su cruz entre cantos, danzas y lanzamiento 
de fuegos artificiales, que a distancia resulta espectacular. Hay otras tradiciones, 
como las siete visitas a Chalma para conseguir la gracia deseada o dar gracias por 
un milagro o beneficio recibido, pero muchos suelen difundir la errónea creencia 
de que, hecha la primera peregrinación, obliga hacer las otras seis.  

 
 
VI. CONCLUSIÓN 

 
Vista esta síntesis es fácil concluir que estamos ante un interesante ejemplo de 

patrimonio inmaterial de la cultura cristiana. El aspecto cultural, en admirable 
simbiosis con las expresiones de fe y devoción, brilla en ese conjunto de 
detalles presentados, que constituyen las ferias desde sus preparativos iniciales, en 
los lugares de origen de los peregrinos, hasta el término de su presencia en el 
lugar y el retorno a sus casas. La música, la poseía, la danza y otros mil 
gestos  son un rico leguaje simbólico que habla por sí solo.  

 
El aspecto cristiano salta a la vista, dado el centro de atención en torno al 

cual giran estas ferias con sus danzas y demás elementos, esto es, la majestuosa 
imagen de Cristo crucificado, muerto en el madero de la cruz por la salvación de 
la humanidad. Todo confluye en un homenaje al Hijo de Dios hecho hombre 
sin dejar su divinidad. Por la imagen, que consideran prodigiosamente aparecida 
en una gruta de Chalma, acuden a Dios, el Todopoderoso, para implorar y pedir 
favores o dar gracias por los dones recibidos.   

   
El peregrinar en grupos recuerda el camino, que hemos de recorrer en la 

vida para alcanzar una meta o unos objetivos, que conectan con lo espiritual 
y trascendente. Pueden compararse con otras grandes peregrinaciones, como 
a los Santos lugares o Tierra Santa, a Santiago de Compostela, a Roma, Lourdes, 
Fátima y otros muchos santuarios más o menos conocidos. 
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En fin, el santuario del Santo Cristo de Chalma, en el corazón de México, con 
sus ferias, nos ofrecen un ejemplo de valor antropológico, sicológico y cristiano, 
que contribuye a enriquecer el patrimonio inmaterial de la cultura cristiana. 

 

 
 

 
 

1. Santuario del Señor de Chalma, atrio de encuentro de peregrinos. 
A la derecha parte de la hospedería de peregrinos. 
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2. Retablo e imagen del Sto. Cristo. 
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3. Un grupo de danzantes. 
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4. Diversas imágenes de peregrinos.



 
 
 

 
 
 




